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       EL SUFRIMIENTO                        

 
      

                      
                                          “Mi alma está muy triste, hasta la muerte; quedaos aquí y velad conmigo. Yendo un poco  
                                        adelante, se postró sobre su rostro, orando y diciendo: "Padre mío, si es posible, pase de mí  
                                                        esta copa; pero no sea como Yo quiero, sino como Tú". (Mt.26:38-39)   

 

CONCEPTO: 
- En la BIBLIA se considera que el SUFRIMIENTO es como un INTRUSO en este mundo creado. Inicialmente, la 

Creación “ERA BUENA EN GRAN MANERA” (Gn.1:31). Cuando entró el PECADO por la desobediencia del hom-
bre, entró también el SUFRIMIENTO en forma de CONFLICTO, DOLOR, CORRUPCIÓN, TRÁFAGO y MUERTE (Gn. 
3:15-19).  

- En “LOS NUEVOS CIELOS y NUEVA TIERRA” el SUFRIMIENTO será abolido finalmente (Ap.21:4; Is.65:17ss). 
 

 

    Ps. Andrés Eyzaguirre Ramírez 
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- La Obra de CRISTO consiste en LIBRAR al hombre del SUFRIMIENTO, la CORRUPCIÓN y la MUERTE (Ro.8:21;  

1Co.15:26), como también del PECADO (Mt.1:21).  

Si bien se considera que SATANÁS TIENE PODER PARA HACER SUFRIR AL HOMBRE (2Co.12:7; Jb.1:12,2:6), el 
creyente solo SUFRE si DIOS lo permite, pues es DIOS quien CONTROLA y ORDENA el SUFRIMIENTO en la vida 
de su pueblo (Am.3: 6; Is.45:7; Mt.26:39; Jn.16:33; Hch.2:23). 

- El peso del SUFRIMIENTO siempre ha sido sentido profundamente por el pueblo de Dios (Gn.47:9; 2S.14:14). Su 
presencia a menudo constituía un problema, ya que se consideraba que era enviado por Dios (Sal.39:9), y por 
ende tenía que estar VINCULADO con el hecho del AMOR y la JUSTICIA de DIOS (Sal.73).  

- Por consiguiente, en medio del SUFRIMIENTO el hombre ESTABA OBLIGADO a DECIDIR en qué medida podía 
VIVIRLO por FE, y resistir la exigencia de una EXPLICACIÓN RACIONAL. El problema no era tan agudo en mo-
mentos en que el sentido de SOLIDARIDAD dentro de la comunidad era fuerte, y el INDIVIDUO, como miembro 
de su tribu, clan o familia en todas las circunstancias, podía aceptar el JUICIO y el SUFRIMIENTO que recaía 
sobre su pueblo como su PROPIA RESPONSABILIDAD (Jos.7; Dn.9:3-21). Pero el problema se hacía más urgente 
cuando se destacaba la RELACIÓN responsable de cada INDIVIDUO para con DIOS. (Jer.31:29; Ez.18:2-4).  

- La FE verdadera, en LUCHA con el problema y la carga del SUFRIMIENTO, no requiere una justificación inmediata 
y completa de parte de Dios. PUEDE ESPERAR en la OSCURIDAD (Hab.2:2-4). 

- Encuentra en la REALIDAD de la PRESENCIA y la BONDAD de DIOS un factor más decisivo en la situación actual 
que, incluso, la AMARGURA del DOLOR (Sal.73:21-23), le permite estar dispuesto a contraponer a la forma dis-
torsionada de las cosas presentes el NUEVO ORDEN de las cosas en el REINO de DIOS, del que ya ha recibido un 
anticipo (Sal.73:24-26; Ro.8:18; 2Co.4:16-18). Pero el hombre de fe no es insensible al carácter desconcertante 
del problema. El LIBRO de JOB por ejemplo, lo muestra al patriarca, experimentando en grado extremo la AMAR-
GURA y la perplejidad del SUFRIMIENTO que no tiene explicación; pero, negándose a aceptar teorías racionales 
que someten los Caminos de Dios al simplista análisis humano, perdiendo temporalmente el equilibrio, pero capaz 
finalmente de recuperarse y en última instancia, mediante una sobrecogedora visión de Dios mismo, alcanzar una 
CERTIDUMBRE en la que podía TRIUNFAR sobre todas sus dificultades aun cuando todavía no podía, y sabe que 
jamás podría, proporcionar una explicación racional para todas las circunstancias que atravesaba en esa vida. 

- Por lo tanto, si bien se afirma que tales soluciones son inadecuadas cuando se aplican en forma generalizada, algu-
nas veces, no obstante, se dan razones concretas y aceptables para ciertos casos de SUFRIMIENTOS (Sal.37), y 
aparecen varias líneas de pensamiento sobre el problema que convergen.  

- EL SUFRIMIENTO puede ser resultado del PECADO (Os.8:7; Lc.13:1-5; Gl.6:8), tanto para el individuo (Sal.1), 
como para la comunidad y la nación (Am.1-2). A veces puede considerarse como CASTIGO ADMINISTRADO por 
DIOS, o como CASTIGO DESTINADO a CORREGIR la conducta de su pueblo (Pr.3:12; Jue.2:22,3:6), o un medio 
por el cual los HOMBRES son PROBADOS o PURIFICADOS (Sal.66:10; Stg.1:3 y 12; 1Pe.1:7; Ro.5:3) o un acerca-
miento a Dios para entrar a una NUEVA RELACIÓN de DEPENDENCIA y COMUNIÓN (Sal.119:67; Ro.8:35-37). Por 
ello el SUFRIMIENTO puede ser para BIEN (Ro.8:28ss) o puede tener el EFECTO OPUESTO (Mt.13:21). 
 

                                 
 

EL SUFRIMIENTO EN EL EJERCICIO MINISTERIAL 
 

- Los escritores del Antiguo Testamento al dar testimonio de los SUFRIMIENTOS del MESÍAS venidero (1Pe.1:10-

12) aprendieron que DIOS PUEDE DAR NUEVO SIGNIFICADO AL SUFRIMIENTO. Su propia experiencia al SERVIR 
a Dios en sus Propósitos Redentores para con Israel les enseño que el AMOR de DIOS tiene que ocuparse de 
compartir la AFLICCIÓN y la VERGÜENZA de aquellos a quienes estaba procurando REDIMIR, como también de 
soportar sus REPROCHES (Os.1 al 3; Jer.9:1-2, 20:7-10; Is.63:9).  
__________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________ 
 

POR LO TANTO, UN VERDADERO SIERVO, QUE CUMPLIRÁ PERFECTAMENTE SU VOLUNTAD REDENTORA EN SU 
IGLESIA, SERÁ UN SIERVO SUFRIENTE. DICHO SUFRIMIENTO NO SURGIRÁ SOLAMENTE COMO RESULTADO DE 
LA FIDELIDAD A DIOS EN EL CUMPLIMIENTO DE SU VOCACIÓN, SINO QUE HA DE CONSTITUIR LA VOCACIÓN 
MISMA QUE DEBE CUMPLIR (Is.53). UN NUEVO SIGNIFICADO Y UN NUEVO PROPÓSITO VICARIOS APARECEN 
AHORA EN ESE SUFRIMIENTO DE CARÁCTER ÚNICO, EN EL QUE UN SOLO SER HA DE SUFRIR EN LUGAR DE 
TODOS, A LA VEZ QUE ES COMO UNA REPRESENTACIÓN DE TODOS (Jn.11:49-50). 

__________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________ 
           

- El SUFRIMIENTO puede adquirir NUEVO SIGNIFICADO para los que son MIEMBROS del CUERPO de CRISTO. 
Ya que pueden COMPARTIR los MISMOS SUFRIMIENTOS que el Maestro (2Co.1:5ss; Mr.10:39; Ro.8:17), y 
considerarse COMPROMETIDOS en una carrera o vocación de SUFRIMIENTO (Flp.1:29;1Pe.4:1-2), puesto que  
los MIEMBROS del CUERPO deben IDENTIFICARSE con la CABEZA en este sentido (Flp.3:10; Ro.8:29) como 
también con respecto a su GLORIA.  
- Cualquiera que sea la forma que adopte el SUFRIMIENTO DEL CRISTIANO se lo puede considerar como una  
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“Cruz”, que puede llevarse al seguir a CRISTO por el camino de su CRUZ (Mt.16:24, Ro.8:28-29). 

      - Este SUFRIMIENTO es, en efecto, EL CAMINO INEVITABLE que CONDUCE a la RESURRECCIÓN y la GLORIA 
      (Ro.8:18; Hch.12:1-2; Mt.5:10; 2Co.4:17s).  

      - Además que la Palabra nos dice que un medio necesario para entrar en el Reino de Dios es ser ATRIBULADOS:  
      “Confirmando los ánimos de los discípulos, exhortándolos a que permanecieran en la fe y diciéndoles: "Es nece-

sario que a través de muchas tribulaciones entremos en el Reino de Dios".                                          (Hch.14:22) 
 

      “De cierto, de cierto os digo que vosotros lloraréis y lamentaréis, y en cambio el mundo se alegrará; pero aun-
que vosotros estéis tristes, vuestra tristeza se convertirá en gozo”.                                                                      (Jn.16:20)   

      - La llegada de la nueva DISPENSACIÓN MILENIAL, está precedida por DOLORES de PARTO en la Tierra (¡), los 
      que la IGLESIA COMPARTE en forma decisiva (Mt.24:21-22; Ap.12:1-2,13-17; compárese por ej. Dn.12:1; Miq. 

       4:9-10, 5:2-4). Dado que los SUFRIMIENTOS de CRISTO son suficientes en sí mismos para dejar LIBRES a todos 
     los hombres (Is.53:4-6; Hch.10:14), es enteramente POR GRACIA, y no por NECESIDAD, que pueda considerar- 
     se que los SUFRIMIENTOS en los que su pueblo participa con ÉL, COMPLETAN en el tiempo, lo que falta de sus 
     AFLICCIONES (Col.1:24), y que nos proporcionan COMUNIÓN en su SUFRIMIENTO VICARIO y REDENTOR: 

“Es justo delante de Dios pagar con tribulación a los que os atribulan, mientras que, a vosotros, los que sois atri-
bulados, daros reposo junto con nosotros, cuando se manifieste el Señor Jesús desde el Cielo con los ángeles de 
su Poder, en llama de fuego, para dar Retribución a los que no conocieron a Dios ni obedecen al Evangelio de 
Nuestro Señor Jesucristo. Estos sufrirán pena de eterna perdición, excluidos de la Presencia del Señor y de la 
Gloria de su Poder, cuando Venga en Aquel Día para ser Glorificado en sus santos y ser admirado en todos los 
que creyeron; y vosotros habéis creído en nuestro testimonio”.                                                               (2Ts.1:6-10)   

      - LA BIBLIA PROPORCIONA NUMEROSOS EJEMPLOS de personas piadosas que experimentaron muchísimos SUFRI 
    MIENTO por DIVERSAS RAZONES; por ejemplo, JOSÉ, DAVID, JOB, ISAÍAS, JEREMÍAS, ESTEBAN, SANTIAGO o JA- 
    COBO -el Obispo de Jerusalén-, PEDRO, PABLO, los MÁRTIRES CRISTIANOS, los APÓSTOLES de la Iglesia, etc. 
 

¿POR QUÉ SUFREN LOS CREYENTES? 
 

1-  Los CREYENTES experimentan el SUFRIMIENTO como una continua CONSECUENCIA de la caída de ADÁN y EVA,   
cuando el pecado entró en el mundo; pues, a partir de allí, recién el DOLOR, la TRISTEZA, el CONFLICTO, la ENFER-
MEDAD y la MUERTE entraron en la vida de los seres humanos  (Gn.3:16-19; Sab.2:23-24 - VBJ).  
 

2- En realidad, todo lo creado gime bajo los efectos del pecado y anhela la época de la GLORIFICACIÓN de los Hijos 
de Dios, para así, finalmente, lograr también su Redención definitiva: (Ro.8:20-23; 2Pe.3: 10-13) que le permitirá en 
el Milenio junto a Israel, ser Liberada de la Maldición que le acarreó también esta desobediencia del hombre. 
“Y al hombre dijo: -Por cuanto obedeciste a la voz de tu mujer y comiste del árbol de que te mandé diciendo: "No 
comerás de él", MALDITA SERÁ LA TIERRA POR TU CAUSA; con dolor comerás de ella todos los días de tu vida, espi-
nos y cardos te producirá y comerás plantas del campo”.                                                                             (Gn.3:17-18) 
 

3- Algunos CREYENTES SUFREN por la MISMA RAZÓN que sufren los INCRÉDULOS, es decir, como consecuencia de 
sus propias acciones. La Ley Espiritual de que “todo lo que el hombre sembrare, eso también segará” (Gl.6:7) se apli 
ca en un sentido general a todo ser creado. Dios: “Como gorrión que vaga o golondrina en vuelo, así la maldición 

nunca viene sin causa” (Pr.26:2). También el Señor usa tal SUFRIMIENTO como un medio de DISCIPLINAR al creyen 
te para que pueda alcanzar el “fruto apacible de Justicia” (Heb.12:3-11). 
 

            
 

5- Pero, lo que hay que terminar de comprender es que este SUFRIMIENTO en la vida de Fe, aunque sobrevenga a 
menudo, es TEMPORAL. Así como llega, PASA de TODAS MANERAS. No es algo permanente:  
“Sed sobrios y velad, porque vuestro adversario el diablo, como león rugiente, anda alrededor bus-cando a quien 
devorar. Resistidlo firmes en la Fe, SABIENDO QUE LOS MISMOS PADECIMIENTOS SE VAN CUMPLIENDO EN VUES-
TROS HERMANOS EN TODO EL MUNDO. Pero el Dios de toda Gracia, que nos llamó a su Gloria Eterna en Jesucristo, 
DESPUÉS QUE HAYÁIS PADECIDO UN POCO DE TIEMPO, Él mismo os perfeccione, afirme, fortalezca y establezca”.               
                                                                                                                                                      (1Pe.5:8-10) 

6- Y sencillamente, porque tiene un carácter de PRUEBA… En cambio, un efecto Crónico o PERMANENTE tiene que 
ser evaluado maduramente porque correspondería a una Reprensión que sigue siendo aplicada a un alma que se re-
siste obstinadamente a no reconocer su error y no está dispuesta al CAMBIO, ha caído en Rebeldía: 
“Entonces Samuel dijo: - ¿Acaso se complace Jehová tanto en los holocaustos y sacrificios como en la OBEDIENCIA 
a las Palabras de Jehová? Mejor es OBEDECER que Sacrificar; prestar atención mejor es que la grasa de los carne-
ros. Como pecado de adivinación es la rebelión, como ídolos e idolatría la OBSTINACIÓN –mantenernos tercamente en 
el error-. Por cuanto rechazaste la Palabra de Jehová, también Él te ha rechazado para que no seas rey”. 
                                                                                                                                                                          (1Sa.15:22-23) 
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7- LOS CREYENTES TAMBIÉN SUFREN, al menos en lo profundo de su ser, porque VIVEN EN UN MUNDO PECAMI-
NOSO y CORRUPTO. A su alrededor están los efectos del pecado; SUFREN AFLICCIÓN Y ANGUSTIA CUANDO VEN EL 
PODER QUE EL MAL EJERCE SOBRE TANTAS VIDAS (Ez.9:4; Hch.17:16; 2Pe.2:8). 
“Estas cosas os he hablado para que en Mí tengáis Paz. En el mundo tendréis aflicción, pero confiad, Yo he vencido 
al mundo”.                                                                                                                                                                (Jn.16:33)  
 

8- LOS CREYENTES SUFREN POR OBRA DEL DIABLO: 
a. Las Escrituras ponen en claro que Satanás, como “el dios de este mundo” (2Co.4:4) o el “Príncipe de la potestad 

del aire” (Ef.2:1-2) controla este presente tiempo nuestro (1Jn.5:19; Gl.1:4; Heb.2:14). La Caída del hombre –el ad-
ministrador de Dios en la Creado-, le permitió a Satanás adquirir el poder suyo sobre esta Creación (Gn.1:26, Sal.8:4-

8), para afligirnos de diversas maneras: (1Pe.5:8-9). El Señor JESÚS aseveró que una de las mujeres que sanó había 
estado atada por Satanás durante 18 años (Lc.13:11,16), que María Magdalena fue liberada de 7 demonios: Lc.8:-2b 

b. Cuando se participa en la GUERRA ESPIRITUAL contra “los gobernadores de las tinieblas de este siglo” (Ef.6:12) 
INEVITABLEMENTE SE PUEDE SUFRIR ADVERSIDAD. Por eso DIOS NOS HA DADO ARMADURA ESPIRITUAL (Ef.6:10-

18;11) Y ARMAS ESPIRITUALES (2Co.10:3-6), PARA ESTA ENCARNIZADA LUCHA, pero también nos ADVIERTE QUE 
NO NOS APRESUREMOS A IMPONER MANOS PARA NO TERMINAR COMPARTIENDO PECADOS de nadie: “Te encarez-
co delante de Dios, del Señor Jesucristo y de sus ángeles escogidos, que guardes estas cosas sin prejuicios, no ha-
ciendo nada con parcialidad. No impongas con ligereza las manos a ninguno ni participes en pecados ajenos. Consér 
vate puro” (1Ti.5:21-22).   

c. SATANÁS y sus seguidores se deleitan en perseguir a los CREYENTES. A los que AMAN al S. JESÚS Y SIGUEN sus 
PRINCIPIOS de VERDAD, JUSTICIA y AMOR. SERÁN PERSEGUIDOS por su ENTEREZA y CONSAGRACIÓN. En realidad 
tal SUFRIMIENTO por causa de la Justicia pudiera ser una INDICACIÓN de la GENUINA DEVOCIÓN a CRISTO, un ir a 
la Cruz como muda oveja al matadero (1Pe.4:12). 
“Bienaventurados los que padecen persecución por causa de la Justicia, porque de ellos es el Reino de los Cielos. 
Bienaventurados seréis cuando por Mi causa os insulten, os persigan y digan toda clase de mal contra vosotros, min 
tiendo. Gozaos y alegraos, porque vuestra recompensa es grande en los cielos, pues así persiguieron a los profetas 
que vivieron antes de vosotros”.                                                                                                                        (Mt.5:10-12)   
 

9- OTRA RAZÓN POR LA QUE SUFREN LOS CREYENTES es que “NOSOTROS TENEMOS LA MENTE DE CRISTO” (1Co. 

2:16). Ser cristiano significa estar en CRISTO, SER UNO con ÉL; como resultado el CREYENTE PARTICIPARÁ en sus 
SUFRIMIENTOS (1Pe.2:21). 

- Incluida en la lista de PABLO de los SUFRIMIENTOS por causa de CRISTO (2Co.11:23-32), estaba su DIARIA 
PREOCUPACIÓN POR LAS IGLESIAS que él había fundado (2Co.11:29): “LLORAD CON LOS LLORAN”  (Ro.12:15).  
 

10- En realidad, PARTICIPAR en los SUFRIMIENTOS de CRISTO es un requisito para ser GLORIFICADO con CRISTO 
(Ro.8:17). El creyente DEBE AGRADECER a Dios que, así como los SUFRIMIENTOS de CRISTO los compartimos, 
también lo de su CONSOLACIÓN es nuestro (2Co.1:5). 
 

11- Dios mismo puede usar el SUFRIMIENTO en la vida como un CATALIZADOR para EL CRECIMIENTO o la TRANS-
FORMACIÓN ESPIRITUAL. Con frecuencia DIOS usa EL SUFRIMIENTO para llamar a su PUEBLO DESCARRIADO para 
que se ARREPIENTA de sus PECADOS y RENUEVE SU FE y CONFIANZA en ÉL. 
- A veces DIOS usa el SUFRIMIENTO para PROBAR LA FE, para ver si el creyente permanece fiel a Él. ESA FUE LA 
RAZÓN PARA PERMITIRLE A SATANÁS QUE AFLIGIERA A JOB. Santiago les llama a las diversas pruebas que enfren-
tan los creyentes “La prueba de vuestra fe” (Stg.1:3); a través de ellas se PERFECCIONA LA FE EN CRISTO.  
“Por lo cual vosotros os alegráis, aunque ahora por un poco de tiempo, si es necesario, tengáis que ser afligidos en 
diversas PRUEBAS, para que, sometida a PRUEBA VUESTRA FE, mucho más preciosa que el oro (el cual, aunque pe-
recedero, se prueba con fuego), sea hallada en Alabanza, Gloria y Honra cuando sea Manifestado Jesucristo”. 
                                                                                                                                                                                 (1Pe.1:6-7)   

- Dios usa EL SUFRIMIENTO no sólo para FORTALECER la FE, sino también para AYUDAR a los CREYENTES a crecer 
en carácter y rectitud. Según PABLO y SANTIAGO, DIOS quiere que los creyentes aprendan la PACIENCIA mediante 
el SUFRIMIENTO (Ro.5:3-5; Stg.1:3).  

- En el SUFRIMIENTO se aprende a DEPENDER MENOS DE SÍ MISMOS y más de DIOS, de su GRACIA, de su PRO-
VENCIÓN y CUIDADO (Ro.5:3; 2Co.12:9). 

- También Dios pudiera enviar AFLICCIÓN y TRIBULACIÓN AL CREYENTE para un APRENDIZAJE que le permita ser 
MÁS CAPAZ DE CONSOLAR Y ANIMAR A OTROS QUE SUFRAN (2Co.1:4). Así la EFICACIA del MINISTERIO se PRO-
FUNDIZA e INCREMENTA  (2Co.4:7-12,11-12). 
 

12- Por último, DIOS PUEDE USAR, y USA, EL SUFRIMIENTO DE LOS JUSTOS PARA PROMOVER la CAUSA de su REI-
NO y de su PLAN REDENTOR. Por ejemplo, todas las injusticias que José sufrió a manos de sus hermanos y de los e-  
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gipcios formaban parte del PLAN DE DIOS “Para preservaros posteridad sobre la Tierra, y para daros vida por medio 

de gran liberación” (Gn.45:7). El principal ejemplo de este principio es el SUFRIMIENTO DE CRISTO, el “Santo y … 

Justo” (Hch.3:14), que sufrió PERSECUCIÓN y DESCALIFICACIÓN; MENTIRA y CALUMNIA; AGONÍA y MUERTE para 
que se cumpliera plenamente el PLAN de SALVACIÓN de DIOS. Eso NO exime la IMPIEDAD de quienes lo CRUCIFICA 
RON (Hch.2:23), pero, sí indica cómo DIOS PUEDE USAR el SUFRIMIENTO de los JUSTOS por obra de pecadores 
para sus propios PROPÓSITOS y para su propia GLORIA. 
 

               
________________________________________________________________________________________________ 

    EL SUFRIMIENTO, ES TODA UNA REALIDAD ESPIRITUAL PARA EL PUEBLO DE DIOS. POR ESO, QUIENES EQUIVOCA- 
    DAMENTE PRETENDEN DESLIGARLO DE CUALQUIER ACONTECIMIENTO FUTURO DE LA IGLESIA, OSTENTAN  UNA 
   “LAMENTABLE MIOPIA ESPIRITUAL”; AÚN NO HAN TERMINADO DE COMPRENDER EL PENSAMIENTO DIVINO, RES- 
    PECTO A ESTE INTERESANTE ASPECTO DEL PLAN Y EL PROCESO REDENTOR. 

- LA PALABRA DE DIOS EN NINGÚN MOMENTO EXONERA AL CREYENTE DE LA POSIBILIDAD DE SUFRIR Y VIVIR EN 
AFLICCIÓN EN ESTE MUNDO QUE CARGA EL PESO DE LA MALDICIÓN: Jn.16:33.  
- TODO LO CONTRARIO, NOS HABLA MÁS BIEN DE UNA POSIBILIDAD VICTORIOSA FRENTE A LA ADVERSIDAD, 
POR LA FE EN LA OBRA DE LA CRUZ Y MIENTRAS ELLO NO INTERFIERA CON LOS PLANES REDENTORES O LO PRO- 
                  FÉTICAMENTE SEÑALADO EN LA BIBLIA RESPECTO AL PADECIMIENTO DE LOS SANTOS.  

____________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________________ 
 

- “EL EVANGELIO POR LA PALABRA DE FE” muy en boga en nuestro tiempo, resulta toda una “INOCENTADA”, que, la-
mentablemente empuja a una gran mayoría de creyentes a aceptar engañosamente “QUE LA SOLA FE” es suficiente  
para vivir “EL PARAÍSO TERRENAL” en esta Vida Nueva. La BIBLIA afirma más bien, todo LO CONTRARIO, se necesi-
ta MUCHO más: 
“Bienaventurado el varón que no anduvo en consejo de malos, ni estuvo en camino de pecadores, ni en silla de es-
carnecedores se ha sentado, sino que en la Ley de Jehová está su delicia y en su Ley medita de día y de noche. Será 
como árbol plantado junto a corrientes de aguas, que da su fruto en su tiempo y su hoja no cae, y todo lo que hace 
prosperará”.                                                                                                                                                            (Sal 1:1-3)  
 

“Bienaventurado el hombre que TEME A JEHOVÁ y en sus MANDAMIENTOS se DELEITA en GRAN MANERA. Su des-
cendencia será poderosa en la Tierra; la generación de los rectos será bendita. Bienes y riquezas hay en su casa, y 
su justicia permanece para siempre”.                                                                                                                 (Sal.112:1)  
 

 

RELACIÓN DE DIOS CON EL SUFRIMIENTO DEL CRE-
YENTE 

 

- DIOS PARTICIPA EN LOS SUFRIMIENTOS DEL CREYENTE. SATANÁS puede afligir la vida del creyente sólo por la 
Voluntad PERMISIVA de Dios (Jb.1-2). DIOS NO PERMITIRÁ QUE EL CREYENTE SEA PROBADO MÁS DE LO QUE SEA 
CAPAZ DE SOPORTAR (1Co.10:13) 

- También DIOS ha PROMETIDO sacar algo BUENO de todos los SUFRIMIENTOS y de LA PERSECUCIÓN de quienes 
lo AMAN y OBEDECEN sus Mandamientos (Ro.8:28). 

- DIOS USA las circunstancias DOLOROSAS de la vida para el DESARROLLO y BENEFICIO del creyente (Heb.12:5). 

- Además, DIOS HA PROMETIDO estar al LADO del CREYENTE en su AFLICCIÓN, caminar con él “En valle de sombra 

de muerte” (Sal.23:4; Is.43:2). Él está a su lado por medio de su ESPÍRITU SANTO, que lo CONSUELA y AYUDA en 
TODAS SUS TRIBULACIONES (Is.59:19-21; 2Co.1:4). 

- A cada uno de sus hijos Él envía suficiente GRACIA para que pueda SOPORTAR las PRUEBAS de la VIDA (1Co.10: 
13; 2Co.12:9) 

- Por último, NO SE DEBE OLVIDAR QUE EL SEÑOR JESÚS COMPARTE la AFLICCIÓN de los creyentes. En realidad 
“Llevó Él nuestras enfermedades, y sufrió nuestros dolores” (Is.53:4); HAY SANIDAD PARA LOS PROPIOS SUFRI-
MIENTOS mediante los sufrimientos que ÉL LLEVÓ en nombre de los creyentes (Is.53:5), salvo que sea otra la Vo-
luntad del SEÑOR (Jn.9:1-3) 
 

              
                      “Sabemos, además, que a los que aman a Dios, todas las cosas los ayudan a bien, esto es, a los que conforme a su  
                                                                                                   propósito son llamados” 
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  VICTORIA SOBRE EL SUFRIMIENTO PERSONAL 
 

- En primer lugar, hay que considerar las DIVERSAS RAZONES por las que SUFREN los seres humanos y esas razones 
son pertinentes para cada uno en particular. Si se puede identificar una razón específica, entonces hay que seguir la 
respuesta apropiada. En La Palabra de Dios, se encuentran todas. 
- Hay que CREER QUE DIOS SE INTERESA en el creyente profundamente. Nunca EL SUFRIMIENTO debe llevar a 
nadie a NEGAR el AMOR de DIOS ni a RECHAZARLO como su SEÑOR y SALVADOR: 
“¿Quién acusará a los escogidos de Dios? Dios es el que justifica. ¿Quién es el que condenará?  Cristo es el que mu-
rió; más aún, el que también resucitó, el que además está a la diestra de Dios,  
el que también intercede por nosotros. ¿QUIÉN NOS SEPARARÁ DEL AMOR DE CRISTO? ¿Tribulación, angustia, per 
secución, hambre, desnudez, peligro o espada? Como está escrito: ´Por causa de ti somos muertos todo el tiempo; 
somos contados como ovejas de matadero´. Antes, en todas estas cosas somos más que vencedores por medio de 
Aquel que nos Amó”.                                                                                                                                           (Ro.8:33-37)   

- Hay que VOLVERSE a DIOS en ORACIÓN FERVIENTE y BUSCAR su ROSTRO. Hay que ESPERAR en ÉL hasta que 
FINALMENTE, ÉL PUEDA HACER y LIBRE DE LA AFLICCIÓN (Sal.27:8-14, 37:3-6, 40:1-3, 130). 

- También hay que ESPERAR que DIOS dé la GRACIA que se necesita para SOPORTAR la AFLICCIÓN hasta que llegue 
la LIBERACIÓN (1Co.10:13; 2Co.12:7-10): “Somos más que vencedores por medio de aquel que nos amó” (Ro.8:37; 
Jn.16:33; 1Jn.4:4). 

- LA FE CRISTIANA NO CONSISTE en la ELIMINACIÓN de la DEBILIDAD y del SUFRIMIENTO -como algunos malin-
terpretan, sino en la MANIFESTACIÓN del PODER DIVINO a TRAVÉS de la DEBILIDAD HUMANA (2Co.4:7): 
“Y para que la grandeza de las revelaciones no me exaltara, me fue dado un aguijón en mi carne, un mensajero de 
Satanás que me abofetee, para que no me enaltezca; respecto a lo cual tres ve-ces he rogado al Señor que lo quite 
de mí. Y me ha dicho: "Bástate mi Gracia, porque mi Poder se perfecciona en la debilidad". Por tanto, de buena ga-
na me gloriaré más bien en mis debilidades, para que REPOSE SOBRE MÍ EL PODER DE CRISTO. Por lo cual, por a-
mor a Cristo me gozo en las debilidades, en insultos, en necesidades, en persecuciones, en angustias; porque cuan-
do soy débil, entonces soy fuerte”.                                                                                                                 (2Co.12:7-10)   

- Hay que LEER LA PALABRA DE DIOS, sobre todo LOS SALMOS que dan CONSUELO en tiempo de AFLICCIÓN (Sal. 
11,16,23,27,40,46,61,91,121,125 y 138). 

- Hay que BUSCAR LA REVELACIÓN y la OPINIÓN DE DIOS con respecto a cada SITUACIÓN particular: mediante la 
ORACIÓN y la COMUNIÓN con el E.S.; la LECTURA de las ESCRITURAS; la SABIDURÍA y REVELACIÓN del E.S. y el 
CONSEJO de creyentes edificados, piadoso y plenamente desarrollado.  
- Durante el tiempo de SUFRIMIENTO, hay que RECORDAR la predicción de CRISTO de que el CREYENTE SUFRIRÁ 
TRIBULACIÓN y AFLICCIÓN en su VIDA (Jn.16:33). Hay que ESPERAR con anhelante expectación aquel tiempo en 
que “Enjugará Dios toda lágrima de los ojos de ellos; y ya no habrá muerte, ni habrá más llanto, ni clamor, ni do-

lor” (Ap.21:4), y ACEPTAR con SABIDURÍA que de ninguna manera YA ES en NUESTRO TIEMPO… ACEPTAR lo con-
trario puede traer GRAN DECEPCIÓN al CREYENTE en su vida de FE.  

 

     
  
 
 
 
 
 
 
 
 

                   ¡EL SEÑOR ES NUESTRA CONSOLACIÓN Y TODA SALVACIÓN¡ 
 

                                                                                              Ps. Andrés Eyzaguirre Ramírez 
 
                                                                                                   

 

 
 

 

“Bienaventurados seréis cuando por mi causa os insulten, os persigan y digan toda clase de mal 

contra vosotros, mintiendo. GOZAOS Y ALEGRAOS, porque vuestra recompensa es grande en los 

cielos, pues así persiguieron a los profetas que vivieron antes de vosotros”. 

                                                                                                                                            (Mt.5:11-12) 


